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Para ti,

que tienes la valentía

de abrir tu corazón

revelar tu alma

y creer en ti.








PRESENTACIÓN

¡Hola, soy Alexandra! Quizás me viste en televisión, cuando tuve una sección llamada De tu lado con Alex en el matutino Día a Día, o me escuchaste en el programa radial Agenda en Tacones de BLU Radio, o has leído mi columna en el periódico El Tiempo. ¿O tal vez eres una de las miles de personas que siguen mis consejos diarios a través de mis cuentas en Instagram, X o TikTok? ¡Quizás no tienes ni idea de quién soy, pero algo «resonó» en ti y ahora tienes este libro en tus manos!

Llevo más de treinta años trabajando —empecé muy joven— y he dedicado los últimos quince a cumplir una misión de vida muy clara: ayudar, orientar e inspirar a las personas para que se valoren por el simple hecho de existir.

Ahora te estarás preguntando de dónde surgió esta especie de «cruzada personal». Para responderte, debo compartir contigo un poco de mi historia. Nací en Colombia, pero mi mamá y yo nos fuimos a vivir a Estados Unidos cuando yo tenía, más o menos, 2 años. Allí estábamos las dos, sin apoyo de nada ni de nadie y sin saber ni una palabra de inglés; mi valiente madre emprendió un camino marcado por el trabajo y el esfuerzo. Para nuestra fortuna conoció a un hombre maravilloso que estuvo siempre a nuestro lado, hasta que falleció hace algunos meses.

A medida que fui creciendo desarrollé una personalidad introvertida y extremadamente tímida. Desde ese entonces, ha habido dos constantes en mi vida: siempre me sentí «la niña diferente» y nunca me sentí suficiente. Cuando venía a Colombia de vacaciones a visitar a mi papá, no lograba establecer un sentido de pertenencia con nuestro país. A su vez, en el pequeño pueblo de Nueva York en el que crecí, me acompañaba cierto «estatus de inmigrante», al ser la única alumna latinoamericana del colegio y que hablaba español. ¡Nadie podía ni siquiera pronunciar mi apellido!

Fue en ese tiempo cuando se forjó en mí la necesidad de ser «la niña buena» y de agradarle a los demás para encajar y no defraudar a nadie. Aquella que cree que sacando las mejores notas, portándose bien, no quejándose nunca por nada y obedeciendo sin cuestionamientos, será aprobada y jamás la abandonarán.

Me gradué del colegio y decidí estudiar la universidad en Colombia para darme la oportunidad de vivir con mi papá y conocer mis raíces. Sin saberlo, también empecé a tener una relación tan entrañable y especial con la esposa de mi papá, que ella se convirtió en mi segunda mamá.

Al principio fue un verdadero shock cultural y social, pero como siempre había hecho en mi vida, me acoplé y seguí siendo «la niña buena» que a los 18 años no había probado una gota de alcohol y que mucho menos se había dado su primer beso.

Estudié Finanzas y Relaciones Internacionales, más por descarte que porque realmente me apasionara. Fui profesora, asesora de una primera dama e incluso dirigí el Departamento de Leasing de la compañía de petróleos más grande del país. Todo esto sin haberme graduado aún de la universidad. Luego fui banquera de inversión y fundadora de la primera empresa financiera del país dedicada a prepagar la educación universitaria. Era una trabajadora incansable.

A los 24 años me casé por primera vez. ¡Así es! Por primera vez, porque hubo una segunda y una tercera. Siempre estaba ansiosa, en búsqueda de ese «algo» que por fin me iba dar LA FELICIDAD o que, por lo menos, lograría arrancarme ese sentimiento permanente de «no ser suficiente».

El matrimonio no funcionó. Me casé sin conocer bien a mi esposo y, en el fondo, lo había hecho más por escapar de mi realidad que por cualquier otra razón. Al mismo tiempo, ni las extensas horas de trabajo ni el éxito laboral me ayudaban a apaciguar la tristeza latente que me acompañaba todos los días. Cuando tuve la valentía de divorciarme a los 28 años, pensé: «Ahora sí voy a hacer las cosas mejor, ya aprendí». Pero la realidad era que no: la lección estaba muy lejos de ser aprendida.

Un año después conocí a quien sería mi segundo esposo. Después de tan solo cinco citas, decimos casarnos y regresar a Estados Unidos. Esta vez tenía la plena convicción de que había encontrado a mi príncipe azul y de que por fin tendría mi «final feliz», el que tanto anhelaba, el que había visto en las comedias románticas. Tampoco lo logré.

Después de cinco años de matrimonio, un día cualquiera, mi esposo me confesó que se le había acabado el amor. Sentí que me rompían el corazón en un millón de pedacitos. Y ahora tenía una hermosa hija de 3 años que dependía de mí. Para completar el panorama, yo había dejado de trabajar para dedicarme a Daniella —mi hija—, así que también me faltaba lo que por tantos años me había dado la estabilidad y el reconocimiento que me mantenían emocionalmente a flote.

Regresé a Colombia, pues creí que tendría mejores posibilidades laborales. Puedo asegurarles que uno de los momentos más duros de mi vida fue cuando ese avión aterrizó en Bogotá; sentí que había tocado fondo, no podía levantar cabeza, solo quería sumergirme en un mar de llanto. A los 34 años, mostraba en mi hoja de vida dos matrimonios fallidos, no tenía trabajo y ni siquiera sabía dónde íbamos a vivir.

Cualquiera pensaría que después de dos matrimonios malogrados, algo habría aprendido. Pues no. Todo lo contrario. Creer que yo era una fracasada total, me llevó a tener una peor percepción sobre mí misma. Sentía mucha vergüenza y una tristeza inmensa. Ciegamente, seguía buscando a alguien que fuera capaz de rescatarme de ese vacío y de ese horrible dolor que sentía por dentro. Necesitaba desesperadamente a una persona que apaciguara la creencia raíz que me atormentaba día tras día: «No eres lo suficientemente linda, inteligente, capaz, ni merecedora de amor. No eres suficientemente NADA».

Llevada por esa avidez extrema de ser escogida y validada, seguí repitiendo el patrón de elegir personas que me hicieron más daño que bien y que me trataron como yo me sentía por dentro: una mujer que no era valiosa. Pasé de una relación a otra, y en todas repetía el mismo patrón; me conformaba con boronas de afecto por las que tenía que rogar, mendigaba cariño, aguantaba en silencio maltrato psicológico y emocional, e incluso dudaba que me mereciera a alguien mejor en mi vida.

Sin embargo, te confieso que hasta en los momentos más oscuros, nunca perdí la esperanza: mi historia no tendría que terminar así, podía cambiar. En los minutos de silencio que de vez en cuando me permitía, lograba escuchar un susurro sutil (Dios) que me decía que no perdiera la fe. En esa época sentía mucha tristeza, pero ante todo, rabia; rabia contra quienes me habían abandonado, contra los que me habían hecho daño. Pero la rabia más profunda, la más visceral y aguda, era conmigo misma. En mi subconsciente sabía que no me estaba dando el valor que merecía.

Entonces toqué fondo y me sumergí en una tristeza profunda, lloraba todo el tiempo y andaba de pelea con el mundo. Mostraba el empaque exterior de una mujer feliz y exitosa, pero por dentro me sentía fracasada, vacía y sola. Aunque parezca increíble, en ese hoyo negro que parecía interminable, fue donde encontré la luz.

Gracias a Dios y al trabajo interior que inicié después de haber sido diagnosticada con depresión, entendí que el común denominador de todo lo que me había sucedido y de lo que me estaba pasando ¡era YO! Me obligué a cuestionarme con crudeza y sinceridad, lo que me permitió admitir, a la vez, que el problema no eran mis parejas, ni el país donde vivía, ni el trabajo que tenía. La verdadera raíz de mi rabia y tristeza era que, durante gran parte de mi vida, había buscado por fuera lo que siempre había estado dentro de mí. En cada relación, en cada empleo, en cada acto y en cada pensamiento, lo único que anhelaba era sentirme amada, valorada y segura. Creía que todo eso solo me lo podía dar una pareja, un trabajo, una hija o el reconocimiento social.

Había pasado gran parte de mi vida tratando de que otros me dieran el valor y el amor que yo jamás me había dado porque no sabía que yo lo merecía solo por el hecho de EXISTIR. No tenía que ser la más linda, inteligente, delgada, divertida o exitosa... ni siquiera la mejor mamá. No tenía que ser nadie distinto a mí.

Ese trabajo interior no fue fácil y los resultados no llegaron de un día para otro. Mi búsqueda me ha llevado no solo a hacer terapia convencional, sino muchas cosas extraordinarias, como caminar en el fuego con Heather Ashe Amara —¡es en serio, te hablo de andar literalmente sobre brasas ardientes!—. Tomé cursos presenciales con personajes maravillosos como Joe Dispenza y Oprah Winfrey. Aprendí a meditar con monjes en Bután, Nepal y en la región del Tíbet. Aunque cada experiencia me aportó un sinnúmero de emociones y aprendizajes invaluables, la lección más importante que debo recordar todos los días es que la felicidad está en mí, nadie me la puede dar y nadie me la puede quitar. Gracias a que aprendí a reconocer y a sanar a mi niña interior, a asumir la responsabilidad por mis decisiones y a dejar de culpar a los demás, pude romper los patrones tóxicos y repetitivos que habían dominado mi vida.

Comprendí que el camino espiritual no consiste en alejarse físicamente del ruidoso mundo, vestir batas o quemar incienso: es entender que somos almas eternas viviendo en cuerpos terrenales. Reconocer y conectarme con esa energía divina me ayudó a interiorizar que todo lo que estaba viviendo era tal y como tenía que ser. Que todo lo que había vivido era exactamente lo que mi alma necesitaba para aprender y evolucionar. Cada dificultad, cada relación fallida, cada lágrima derramada, cada sentimiento de abandono y el miedo que me paralizaba eran parte de ese camino que me llevaría, primero a aprender y, luego, a encontrar las herramientas que me permitirían ayudar e inspirar a los demás.
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